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Buenos días. 

En primer lugar, ¡felicidades por haber superado los 60 créditos!, un éxito especialmente 

meritorio si consideramos las dificultades añadidas que ha tenido el curso que ahora finaliza. 

Les hemos tenido muy presentes conforme  discurrían estos meses de confinamiento.  

Por varios motivos.  

El primero por la afectación general que ha supuesto la aparición de una pandemia que nos ha  

obnubilado a todos.  

Pero también, en segundo lugar, porque esta crisis ha sido, es y será un cambio en la 

perspectiva de futuro para vosotros, jóvenes que habéis elegido una formación en el ámbito 

sanitario.   

 

¡! A la tradicional noción de salud se le han cambiado de pronto los colores!! 

 

Nos preguntamos ¿cómo os sentís?, ¿cómo veis vuestro futuro? ¿qué dudas y temores han 

aparecido en vuestras mentes?  
 

Podríamos entender muy bien cualquier desasosiego ante tanta incertidumbre, un cataclismo de 

impacto mundial que ha puesto en entredicho los avances de la ciencia, las maravillas de los 

fármacos, las capacidades curativas de la medicina, la fortaleza de los hospitales…  todo ello 

causado por un virus que ha desvelado con magra crudeza la vulnerabilidad del primer mundo, 

cuya inesperada fragilidad marca un punto de inflexión…. y de reflexión. 
 

La crisis que acompaña al virus es también una encrucijada, una oportunidad, un nuevo punto de 

partida para vosotros, vosotras, futuros profesionales de la Farmacia, la Enfermería y la 

Medicina.  
 

El reconocimiento de los límites de la ciencia es una necesaria lección de humildad que debería 

propiciar una vuelta hacia las personas,  reinventando sistemas de salud que se han venido 

deshumanizando al amparo de la tecnología, es también una invitación para mirar a nuestro 

alrededor proclamando la utilidad del tacto y del contacto, como aspectos que un profesional de 

la salud no debe marginar en el desempeño de su trabajo.   
 

Podría ser la pandemia un doloroso recordatorio del auténtico sentido de la profesión sanitaria 

para quienes ya lo han olvidado.   
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La medicina o la enfermería no son entornos profesionales cuyo sentido fundamental deba 

encontrarse en el lucimiento o la autocomplacencia como fines primarios, su valor matriz debe 

encontrarse en una vocación auténtica de entrega al servicio de los semejantes.  
 

Esta entrega ha de ser parte del desempeño cotidiano, pero sin duda puede verse puesta a 

prueba, elevando el nivel de exigencia hasta la extenuación, en momentos excepcionales como 

los que vivimos.  
 

No debemos permitir que la grave situación creada por la pandemia se utilice como excusa para 

un mayor riesgo de deshumanización de la práctica sanitaria.  
 

El sistema ya estaba amenazado por el carácter impersonal de mucha de la atención clínica, 

ahora podría recibir un golpe de gracia utilizando la pandemia para implantar modelos que 

supriman la relación entre el profesional y su paciente, con un mayor distanciamiento gestionado 

mediante atención telefónica y reforzado con las nuevas tecnologías de la información y la 

comunicación.  
 

La Fundación confía en el personal sanitario, y especialmente en los jóvenes que aspiran a serlo, 

invitándoles a que realicen un esfuerzo suplementario de concienciación, preparación y 

conducta, una introspección hacia los valores que reivindican la práctica sanitaria como una 

relación entre personas. 
 

Os deseamos que lo consigáis. 
 

Recibid un fuerte abrazo con nuestro ánimo y afecto. 


